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POEMAS 
P A P A CUAliDO 
SEA DOMINGO 
i 
A mis tíos Juan y 
Constanza. 

E N E L L I B R O 
•Poemas pava cuando sea domingo», 
Je Luis Felipe de Peñalosa 
EL lirio está morado 
y la azucena blanca, 
el álamo verdea 
junto al metal del agua. 
¡Mira los almendros blancos! 
—¡Que blanco tirón del álmal-
¡ Vamos pronto 
que están saliendo de misa 
las novias que nos aguardan! 
Manos del sol de domingo 
voltean a las campanas. 
Aquí la plazuelita, 
aquí las cuatro acacias, 
el traje de las novias 
y de las colegialas: 
en su cielo el surtidor 
bordando estrellas de plata. 
Aquí tu corazón, 
—¡Que ya es domingo en el alma!— 
aquí tu corazón 
desborda voces blancas 
y va de brisa en brisa 
con, el ritmo del agua. 
Y juera del horizonte 
la noche y el mar te llaman. 
DIONISIO RIDRUEJO 
CUANDO Y A SEA DOMINGO, 
tu serás mi novia buena 
y yo pondré mi alma al sol, 
para que quede bien seca. 
Cuando ya sea domingo, 
tu irás al huerto, azucena, 
y yo me subiré a un árbol, 
para mirarte de cerca. 
Cuando ya sea domingo, 
habrá campanas de fiesta 
y cantarán siete mirlos 
de codos sobre la alberca. 

II 
SERA MI AMOR SOL D E INVIERNO 
que llamará a tu ventana 
en una mañana fría, 
en una mañana clara. 
Tú le abrirás, y él, entonces, 
se colará por tu casa. 
Será mar y será río, 
será nieve y será agua. 
Será mi amor sol de invierno 
que llamará a tu ventana 
en una mañana fría, 
en una mañana clara. 

III 
¿TE A C U E R D A S , H E R M A N O ? 
Era una mañana 
de Abril, como ésta. 
Los mirlos dictaban 
un cantar de amores 
al chorro del agua. 
Salió de la iglesia, 
cruzó por la plaza, 
¡ aún llevo en los ojos 
su mirada clara ! 
¿Te acuerdas, hermano? 
Era una mañana 
de Abril, como ésta. 
Los mirlos dictaban 
un cantar de amores 
al chorro del agua. 
¿Te acuerdas, hermano, 
de cómo cantaban? 
IV 
C R U Z A U N COLEGIO D E NIÑAS 
por las calles empedradas. 
Para verlas, los claveles 
se asoman a la ventana. 
Todas son blancas y rubias, 
todas son negras y blancas: 
suben las risas volando 
a posarse en mis persianas.. 
Cruza un colegio de niñas 
por las calles empedradas: 
lo mismo que los claveles 
me asomo para mirarlas. 

V 
C O N V A L E C E N C I A 
Mañana, si hace buen día, 
te sentarás en la cama 
j ' vendrá a verte tu prima, 
a jugar a la baraja-
Verás el cielo qué azul, 
verás las nubes qué blancas 
y en sus ojos violeta 
qué tierno temblar de agua. 
Agridulce sol de Octubre 
entrará por la ventana 
y florecerán las rosas 
de tu colcha rameada. 
Mañana, si hace buen día, 
te sentarás en la cama. 
Y luego cuando te acuestes, 
al tocar de las campanas, 
la luna vendrá volando 
a mullirte las almohadas. 
VI 
CON LAS MANOS M U E R T A S 
sobre el halda blanca, 
al lado del río 
te encontré sentada. 
Dulce primavera. 
Jugaban las algas 
con la verde espuma, 
y era una añoranza 
de risas la suave 
música del agua. 
Yo, ¿qué te decía ? 
Tú, ¿qué contestabas? 
Con la verde espuma 
jugaban las algas... 
Como una limosna 
besé tus palabras. 
VII 
E S T A B A E L CIELO, COLEGIO, 
con sus alumnas estrellas, 
y la luna, rosa y blanca, 
era la monja maestra. 
Estaba el cielo, domingo, 
todo vestido de fiesta, 
como si fuera a venir 
el obispo de Plasencia. 
¡ «Mambrú» !, se oía cantar, 
¡ «Mambrú, que se va a la guerra» ! 
Bailaban, jugando al corro, 
miles y miles de estrellas. 

VIII 
¿ERA T U RISA O E L RIO, 
el que venía a cantar 
debajo de mi ventana ? 
¿Era tu risa, o el mar? 
La luna está ya en el cielo 
a medio despabilar. 
¡ Vamonos del Mundo, niña ! 
¡ Vamonos del Mundo, azahar l 
¡ Sobre gigantes azules 
vamonos a navegar! 
¡ Vuela, vuela, blanca vela ! 
¡ Vamonos del Mundo, azahar 1 

I X 
Y D I C E L A M A D R E A SU NIÑO 
En mi corazón un lirio 
que me ha florecido, ¡ tú ! 
En mi corazón maduro 
como una rosa 
¡ mi niño! 
En mi corazón un río 
que canta el mismo cantar 
y se muere, cada día, 
para volver a empezar. 
En mi corazón los dos, 
suma y gozo, y tú, ¡mi niño! 
para volver a empezar. 

X 
A L M A D E PASCUA, DOMINGO, 
latín en todas las puertas, 
y, en los almendros rosados, 
temblor de las vidas nuevas. 
E l aire trae caracolas 
por encima de las sierras, 
y hay en todo una inquietud 
suave de adolescencias 
Rebaños multiplicados, 
tú, blanca de luces tiernas, 
y, en mi corazón, lo azul 
como un pañuelo de seda. 

X I 
¡MADRE !, REGÁLAME U N ARCO 
iris de siete reflejos, 
que quiero poner un lazo 
sobre mi sombrero nuevo. 
¡ Madre ! ¿ Los arcos son dulces ? 
¡ Angeles de caramelo ! 
Yo quiero colgar mi vida 
para columpiarme de ellos. 
¡ Yo quiero pinchar la Luna 
con la vara del vaquero! 
Y o quiero, yo quiero, madre, 
querer. Yo quiero y no puedo. 
j Madre !, regálame un arco 
iris de siete reflejos, 
que quiero hacer la mortaja 
para mi amor, que se ha muerto! 
X I I 
1 QUE B I E N T U Y Y O SIEMPRE ! 
Tú y yo—como ahora— 
mirando hacia el mar. 

XII I 
Y L A M A R PARIÓ L A L U N A 
y las nubes la mecieron; 
su madrina fué la playa 
y su padrino fué el puerto. 
Cuando seas mayor, Luna, 
tu luz nos dará sosiego; 
te mirarás en el agua 
desde lo alto del cielo, 
y las olas, verde espuma, 
soñarán delfines negros 
al sentir en sus espaldas 
tus ojos color de hielo. 
Como la Luna es pequeña, 
no comprende nada de esto. 
E l puerto, por que no llore, 
la ha regalado un velero. 
X I V 
¡ A Q U E L L A NOVIA D E L M A R 
que se ahogó junto a las rocas! 
Puntillas de sus enaguas 
en las olas. 
Pobre niña navegante 
hacia horizontes sin sombra 
—la gente, al verla pasar, 
decía: «Ahí va la loca»—. 
Ella miraba y miraba, 
miraba y veía rosas 
en las conchas de la playa 
y en el coral, amapolas. 
Como era novia del mar 
se la tragaron las olas-
Tres azucenas azules 
en el cielo la esperaban, 
tres azucenas azules 
y una diadema de nácar. 
X V 
E L MAR, Y E N E L U N CAMINO 
de plata, la cuchillada 
de una vela de navio 
blanca. 
E l mar siempre, 
el mar y nada 
fuera de él. 
E l mar y el cielo 
bordado de estrellas mansas. 
EL mar, y en él un camino 
de plata. 

X V I 
G U A R D A E L CORAZÓN, H E R M A N O , 
no se te vaya a escapar 
marinero de los vientos. 
A la orillita del mar 
ata el corazón, hermano, 
que el viento lo va a robar. 
¡ Ay de aquel pañuelo blanco 
que no cesa de volar 
a la orillita del mar ! 
¡ Ay de esa vela latina 
que no me quiere escuchar 
a la orillita del mar ! 

XVII 
¿TE ACUERDAS AQUELLA TARDE, 
qué tierno ambiente flotaba 
entre tu pelo y mi boca ? 
L a barca se deslizaba 
como una gaviota herida 
sobre los lirios de agua, 
¡ pobres lirios amarillos, 
cómo los atrepellaba ! 
Tus ojos iban volviendo 
azul el verde del agua, 
y el sol blanco florecía 
claveles en tu mirada. 
i Era el amor ! ¿Lo recuerdas ? 
¿Cómo era? ¿Dónde estaba? 
¡ Era el amor ! ¿Cómo era ? 
Quién sabe ya, tan lejana 
aquella tarde de Abril 
en nuestra vida nevada. 
X V I I I 
] L A S E S T R E L L A S Y Y O SOLOS 
en el Mundo ! Claro mar 
en que los peces son luz 
y saben mirar. 

X I X 
U N A P L A Z A D E PROVINCIA 
y, en un rincón, un palacio. 
En el palacio, una sala 
con cortinas de damasco. 
En la sala, las butacas, 
tapizadas de oro claro, 
esperan en la tertulia 
desvaída de los años. 
E n la tertulia no hay nadie, 
porque todos se marcharon. 
E n sus retratos, el sol 
pone un reflejo dorado. 

XX 
"Y tenderé hacia ti mis dos 
manos, tan lánguidas." 
(E. DE CHAMPOURCIN) 
Se bañaba en el río mi nostalgia, 
la nostalgia de sus manos, tan lánguidas. 
E l río, glauco espejo isabelino, 
se adormecía en la quietud templada. 
Todo era ritmo en el ambiente terso 
al borde de la noche luniclara. 
L a tarde 
iba cayendo lentamente al agua... 
Cuando la luna tras la sierra 
desenvainaba su navaja, 
yo otra vez, como siempre, 
echaba a cuestas mi nostalgia. 
La nostalgia de sus manos tan lánguidas ; 
lirios blancos plantados en el filo 
divinamente blanco de su alma. 
Apoyada en un sauce de la orilla 
una mirla cantaba-
X X I 
¡ ESTE C A M I N A R S I E M P R E 
sin prisas ni entusiasmos ! 
¡ Este caminar siempre 
sin senderos marcados ! 
i Caminar ! Mi camino 
mudo de orillas y ángulos. 

XXII 
CUANDO LO PUDE ENCONTRAR 
se me escapó de las manos, 
y ya no lo puedo hallar. 
Cuando lo pude encontrar 
cuatro vientos se reían 
a la orilla de la mar. 
¿Cuál de ellos se lo llevó, 
que ya no lo puedo hallar? 

X X I I I 
SEQUEDAD 
Loco de luces azules 
andaba buscando el día. 
E n mi corazón el mar 
era llanto y era risa: 
cruzaban blancos silencios 
ante mi ventana tímida 
y eran rosas yertas las 
rosas de tus mejillas. 
No me atrevía a quererte, 
la luna hilaba sonrisas 
de nieve sobre las olas 
y, una tras otra, caían 
todas las murallas negras 
entre la noche y el día. 
¡ Agonía de luceros 
el sol sobre tu alma viva ! 
X X I V 
LOS DOS U N A SOLA F L E C H A , 
los dos un mismo temblor. 
¡ Ay, amor, arco sin cuerda ! 
¡ Ay, amor! 

X X V 
NUESTRAS DOS VIDAS, ¡QUE A L E G R E S ! 
Cuando alcancen a tocar 
la comba tersa del cielo. 
Las estrellitas viajeras 
se quedarán al pasar 
enredadas en tu pelo. 
Y a no habrá arriba ni abajo. 
Verás los mundos rodar 
—eje de nosotros mismos, 
¡ qué de azul tendremos dentro !— 
Y el ángel verde que enciende 
todas las tardes del año 
el lucero vesperal. 
X X V I 
QUE SOLO ESTE JUNTO A MI 
—áncora en la inmensidad— 
aquélla cuya presencia 
no turba mi soledad. 

Í N D I C E 
I. Cuando ya sea domingo 
II. Será mi amor sol de invierno 
III. ¿Te acuerdas, hermano? 
IV. Cruza un colegio de niñas 
V. Convalecencia 
VI. Con las manos muertas 
VII. Estaba el cielo, colegio 
VIII. ¿Era tu risa o el río 
IX. Y dice la madre a su niño 
X . Alma de Pascua, domingo 
XI. ¡Madre! Regálame un arco 
XII. ¡Qué bien tú y yo siempre! 
XIII. Y la mar parió la luna 
XIV. ¡Aquella novia del mar 
X V . E l mar, y en él un camino 
XVI . Guarda el corazón, hermano 
XVII. ¿Te acuerdas aquella tarde? 
XVIII. ¡Las estrellas y yo solos 
X I X . Una plaza de provincia 
X X . Se bañaba en el río mi nostalgia 
X X I . ¡Este caminar siempre 
XXII . Cuando lo pude encontrar 
XXIII. Sequedad 
X X I V . Los dos una sola flecha 
X X V . Nuestras dos vidas, ¡qué alegres! 
X X V I . Que sólo esté junto a mí 
ESTE LIBRO, «POEMAS PARA CUANDO 
SEA DOMINGO», DE LUIS FELIPE DE 
PEÑALOSA Y CONTRERAS, SE TERMI-
NÓ DE IMPRIMIR EL SÁBADO DE GLO-
RIA DE 1935 EN LOS ESTABLECIMDJN-
TCS TIPOGRÁFICOS DE «EL ADELAN-
TADO DE SEGOVIA». CUIDÓ SU IMPRE-
SIÓN EL POETA DIONISIO RIDRUEJO. 
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